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DOMINGO de PENTECOSTÉS 
Color rojo. Misa y lecturas propias del domingo de Pentecostés. 

Gloria. Secuencia. Aleluya. Credo. Prefacio propio.  

Plegaria Eucarística III. 

 Bendición solemne de Pentecostés. 

 

 Hoy desciende el Espíritu de Dios hasta nosotros, es tiempo de espe-

ranza, Jesús lo había prometido, es Pentecostés. Celebramos hoy el día en el 

que Jesús no nos abandona ante nuestra tarea evangelizadora, nos manda su 

ayuda para ser «discípulos misioneros de Cristo», su fuerza para estar en me-

dio del mundo.  

 Con Pentecostés nace la responsabilidad de extender la Iglesia por 

toda la tierra. Seamos capaces de ver el papel que Dios nos pide dentro de 

esta tarea.  

 Tú, el Primogénito de entre los muertos. Señor, ten piedad. 

 Tú, el vencedor del pecado y de la muerte. Cristo, ten piedad. 

 Tú, la resurrección y la vida. Señor, ten piedad. 

• Tú, que eres el sumo sacerdote de la nueva Alianza. Señor, ten piedad.  

• Tú, que nos edificas como piedras vivas en el templo santo de Dios. 

Cristo, ten piedad.  

• Tú, que has ascendido a la derecha del Padre, para enviarnos el don del 

Espíritu. Señor, ten piedad.  

Ven Espíritu Divino,  
manda tu luz desde el cielo.  

Padre amoroso del pobre; 
don, en tus dones espléndido;  

luz que penetra las almas, 
fuente del mayor consuelo. 

 
Ven, dulce huésped del alma,  
descanso de nuestro esfuerzo, 

tregua en el duro trabajo,  
brisa en las horas de fuego, 

gozo que enjuga las lágrimas  
y reconforta en los duelos. 

 
Entra hasta el fondo del alma,  

divina luz, y enriquécenos. 
Mira el vacío del hombre  
si tú le faltas por dentro;  
mira el poder del pecado  

cuando no envías tu aliento. 
 

Riega la tierra en sequía,  
sana el corazón enfermo, 

lava las manchas, 
infunde calor de vida en el hielo, 

doma el espíritu indómito,  
guía al que tuerce el sendero. 

 
Reparte tus siete dones  

según la fe de tus siervos. 
Por tu bondad y tu gracia  
dale al esfuerzo su mérito; 
salva al que busca salvarse  

y danos tu gozo eterno. Amén. 



 En esta fiesta de Pentecostés oremos a Dios Padre para que envíe su 

Espíritu, renueve su Iglesia y transforme al mundo entero. A cada invoca-

ción, responderemos: Envía, Señor, tu Espíritu   

 

 

1. Por el papa Francisco y toda nuestra Iglesia. Para que seamos instru-

mento transformador en el mundo y contribuyamos verdaderamente a 

la construcción del reino de Dios. Oremos.  

2. Por todos los laicos comprometidos. Para que, renovados por el Espí-

ritu Santo, sepamos llevar el mensaje de Jesús a nuestros ambientes 

en comunión. Oremos.  

3. Por las personas empobrecidas, por las alejadas, por las personas a las 

que nadie más llega. Para que nos sintamos llamados a tomar una op-

ción radical por ellas. Oremos.  

4. Por la juventud. Para que nos contagie su frescura para llevar la buena 

noticia del Evangelio a nuestros ambientes. Oremos.  

5. Por la tierra, nuestra casa común, y todas las personas que la habita-

mos. Para que el Espíritu Santo nos ayude a sentir su dolor como 

nuestro y actuar en consecuencia. Oremos.  

6. Por nosotros, para que con gran fe demos testimonio de la Resurrec-

ción de Cristo. Roguemos al Señor  

 . 

 Dios Padre nuestro, tu Espíritu ora con nosotros, dentro de nosotros; 

escucha la oración de tu Iglesia, morada suya, y concédenos lo que el mismo 

Espíritu nos sugiera. Por Jesucristo, nuestro Señor.  



Para meditar y reflexionar:   
“Iglesia en salida: somos misión en esta tierra” 

  
 


